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Y un tambor 

enamorado, 
como un vientre tenso, 
suena 

detrás del innumerable 
muerto que jamás 

se aleja. 


Un carnívoro 

CUCHILLO 

Un carnívoro cuchillo 
de ala dulce y homicida 
sostiene un vuelo y 

un brillo 
alrededor de mi vida. 

Rayo de metal crispado 
fulgentemente caído, 
picotea mi costado 
y hace en él un triste 
nido. 
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Todas las madres del 

mundo, 

ocultan el vientre, 

tiemblan, 

y quisieran retirarse, 
a virginidades ciegas, 
el origen solitario 
y el pasado sin herencia. 

[1] 





•BianjB 

9SIBZITBJ gpuop iod 
Bpiioij Bun 

‘ooanp un Bosnq Á 
BzsqBD e\ Bpdpoid 
‘odiono p 

BJOqil2U9 9I§UBS Bq 

•SBiSou SBumdso scqqns 
sofo soj biiuod Bfoiiy 

•B1U9IA9I ‘miqsqiop 9S 
‘9AptIA9I 9S UpZBIOD 
•SBpai 

snpd ouiod s^uioid 

‘SODUOI 

somui ouiod soqoaj 


Pálida, sobrecogida 
la fecundidad se queda. 
E1 mar tiene sed y tiene 
sed de ser agua la tierra. 

Alarga la llama el odio 
y el amor cierra las 

puertas. 

Voces como lanzas 

vibran, 

voces como bayonetas. 
Bocas como puños 

vienen, 

puños como cascos 

llegan. 
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y sobre mí dirige 

la insistencia 
de sus lluviosos 

rayos destructores. 
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Mi sien, florido balcón 
de mis edades tempranas, 
negra está, y mi corazón, 
y mi corazón con canas. 

Tal es la mala virtud 
del rayo que me rodea, 
que voy a mi juventud 
como la luna a la aldea. 

Recojo con las pestañas 
sal del alma y sal 

del ojo 

y flores de telarañas 
de mis tristezas recojo. 
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Salivazos. Besos. 

Ruedas. 

Espuelas. Espadas 

locas 

abren una herida 

inmensa. 

Después, el silencio, 
mudo 

de algodón, 

blanco de vendas, 
cárdeno de cirugía, 
mutilado de tristeza. 
E1 silencio. Y el laurel 
en un rincón 

de osamentas. 


